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El fresco viento del mar traía un olor cotidiano, al que todos estaban acostumbrados. La salinidad de los vaivenes de las olas se estrellaba entre las rocas y se elevaba hasta inundar las principales calles del pueblo de Iquique. En la municipalidad de esta ciudad, se celebraba el recibimiento del nuevo alcalde elegido; aunque conocido, ahora todos lo veían convertido en lo que querían verlo: el alcalde de la ciudad. El joven Alfonso Ugarte Vernal, aparecía con su figura caballeresca, su traje elegante, su frac y su corbatín. Miraba  sonriente y alzando su sombrero, hacía su entrada triunfal hacia el municipio. Su madre y muchas señoras de la ciudad le seguían. Ya dentro y frente a los reflejos del sol que también ingresaban por las persianas, el radiante nuevo alcalde invitó a sentarse a todos.

Era una historia hecha de esfuerzo, de disciplina, alguien recordaba verlo ayer, chico, enfermizo, nostálgico recordando a su padre. Hoy era un hermoso joven de apenas veinticinco años, un joven que prometía mucho, no solo para Iquique sino para todo el sur del Perú.

Tenía el mostacho juvenil, pero no recargado, aún no señorial, ni serio, sino aquel que empieza, aquel que sabe que la vida va a necesitar de carácter, de fuerza, pero que no se empeña en mostrarse en toda su ruindad. De talle elegante, cabello negro, mirada firme pero que la reserva para para circunstancias especiales. Ya en su mente quizá cruzaba algo, algo vago, pero que se iba así como el viento que viene y se lleva una hoja y luego vemos la hoja y creemos que ya tiene una historia. Él estaba haciendo historia porque su vida se había iniciado en la vida pública y en las noches serenas de luna sobre Iquique, miraba que este astro le reservaba algo y se reía de verla tan seria y se preguntaba si la luna no sería hermana de Timotea Vernal , su prima y novia y mejor se sonreía porque aquella se ponía más sería.

El joven alcalde hablaba su primer discurso oficial y desde la puerta hasta cerca de donde estaba, se veía rodeado de ese sentir que tenían por él, de ese deseo, de esa realidad hecha alegría, querían escucharlo y esperaban sus palabras seleccionadas porque las consideraban así. No podía salir algo diferente de un espíritu joven, que en tan poco tiempo había demostrado que quien nace  con estrella, ella le acompañaba en todas horas, en todo instante. El silencio es precioso para quien tiene algo que pueda ser decisivo. Su madre orgullosa, aristocrática, efusiva, con fuerza, elegante para su hijo; lo abrazó, lo bendijo deseándole  éxitos en su gestión en la alcaldía, diciéndole estas palabras mientras lo miraba a donde quería mirarlo siempre, sabía que esos ojos estaban reservados para el éxito.

Horas después, salían dos caravanas de carruajes bulliciosas y  alegres, el joven alcalde, abría su corazón, todos lo hacían así . El intenso sol era un milagro en aquella hora fugaz, Iquique se veía metalizado, infectado con el mar silencioso que parecía detenido en los alrededores. Mucha gente se dirigía a un lugar festivo para una celebración especial. Allí estaba Iquique, allí estaba una ciudad, un pueblo y una bandera que flameaba.

EL REGRESO A IQUIQUE

Muchos años habían pasado. Ver el puerto de nuevo lo alegró, claro que venía dejando ambientes agradables, bulliciosos, elegantes, intelectuales; ese mar nocturno de Valparaíso que se emerge ruidoso, negruzco, aquel que nace al amanecer, clamando como un niño, sosegado en nuestros brazos. Pero era un mar ajeno, un mar culto, una fuerza que alienta, que te atrae, un contexto que le había dado mucho y del cual estaba agradecido. Aquel lugar le había dado armas para vivir en la vida y una de ellas efectiva y capaz de llevarlo a la cumbre si observaba la más correcta disciplina: la contabilidad. Una ciencia exacta, muy acorde para los negocios que su familia esperaba de él. Su vida  iba a ser eso, mucha contabilidad porque debía ser un empresario.

Cuando saltó al muelle, estaba allí el rostro de aquella mujer que apostaba por él y lo abrazó con fuerza. Madre e hijo se fueron volviendo para enfrentarse la nueva realidad. Allí estaba Iquique, parecía igual, pero ya no era igual, ni su madre era igual, ni nadie era igual. Fluía un movimiento que le hizo al joven percibir que ya había el contagio y que él también tenía que contagiarse lo más pronto posible. Pero en ese instante no quiso preguntar nada de negocios y se fue dando abrazos y más abrazos a los amigos y familiares. Sus hermanos Federico, Narciso lo esperaban también. No quiso hablar de negocios, ya habría tiempo para contagiarse con los negocios.

Días después, el joven Alfonso ya recorría el campo familiar, no se había detenido mucho, en el ir y venir de las calles, donde caballeros y damas de la ciudad lo reconocían y lo saludaban. Reconocían al hijo recién llegado, al muchacho de ojos negros que había visto cosas interesantes en la metrópoli chilena, pero que tenía un deber familiar y por eso le daban la bienvenida. Joven Alfonso, un gusto que haya vuelto; pero también otros ya le habían dicho: Ay joven Alfonso, que irá a ser de nosotros, Iquique está siendo invadido por muchos extranjeros, sobre por los de Chile.

El viento que corre y que es como
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